
  1.6 COMENTARIOS 
GENERALES 

 
El desarrollo de la actividad administrativa ha existido 
desde siempre así como la disposición de un espacio 
donde gestionar. No obstante, el trabajo que se ejecuta 
en una oficina, tal como lo conocemos hoy, hace su 
aparición durante la Revolución Industrial, fruto de las 
exigencias de espacio requerido para la gestión y 
administración de las nuevas empresas que surgían con 
este movimiento. 
 

Los espacios surgen para cubrir las necesidades 
del hombre y el espacio administrativo no es la 
excepción. Sin embargo, valorar las condiciones de 
confort energético que se dieron en ese momento es de 
difícil interpretación, puesto que en la actualidad 
manejamos un concepto de confort diferente al que se 
tenía en el s. XIX. En este sentido, se pueden hacer dos 
lecturas de los inicios de las oficinas. La primera, sería 
observando el espacio tal como lo concebían esas 
personas y, en consecuencia, tendríamos que señalar 
que la oficina cubría sus expectativas de confort, tanto 
espacial como energético, en la medida en que la 
tecnología y la cultura se los permitía. Pero si lo 
apreciamos desde nuestro actual punto de vista, los 
definiríamos como espacios carentes de habitabilidad 
energética. Aunque, desde el punto de vista energético, 
es evidente que esos espacios eran más naturales y 
confortables para el usuario debido a que ejercía un 
mayor control sobre su entorno laboral. 
 

Con los desarrollos e innovaciones dentro del 
ámbito de la organización espacial y con la creación de 
diferentes estilos de trabajo, el espacio logra ser 
optimizado y la gestión de los negocios se ve beneficiada. 
Sin embargo, la tendencia a satisfacer una necesidad del 
hombre sin tomarlo a él en consideración, se torna más 
evidente, pues con la introducción de ciertas soluciones, 
aunadas a las de carácter energético como la iluminación 
o la climatización artificial, dejan al usuario en un 
segundo término. El usuario pierde todo protagonismo en 
el desarrollo y/o gestión del entorno laboral y esto se 
prolonga a lo largo de todo el siglo pasado, incluso de 
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agudiza en el último cuarto. No obstante, hacia finales 
del siglo se puede apreciar como ciertas organizaciones y 
especialistas, con cierta cautela, sugieren reconsiderar 
el espacio, no desde el punto de vista de la solución de 
los problemas de gestión del trabajo, como se ha venido 
haciendo desde la aparición de la tipología, sino de las 
condiciones energéticas del usuario. De este modo, la 
preocupación central de esta tesis son las condiciones 
energéticas del entorno laboral y no la mera distribución 
espacial. 
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